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ABSTRACT:  Las aves de la Familia Phorusrhacidae, dentro del Orden Ralliformes, consti-
tuyen un linaje que tras la extinción de los dinosaurios prosperó durante gran parte de la Era 
Cenozoica. El gran tamaño y las características depredadoras de este grupo de aves extin-
tas no voladoras las ha hecho conocidas como “aves del terror”, ubicándolas en la cúspide 
de la cadena alimenticia y como un grupo dominante de los ecosistemas del Paleógeno y 
Neógeno de Sudamérica.
Palabras clave:  aves, ralliformes, phorusrhacidae, phorosrhacos,  Sudamérica.
Tras la extinción de los dinosaurios, hace unos 65 millo-
nes de años, se extinguieron además otros vertebrados 
marinos, terrestres y aéreos, así como innumerables 
grupos de invertebrados y diversas clases de plantas. 
Este gran cambio en la vida de la Tierra marcó el fin 
del período Cretácico y el principio del Terciario, razón 
por la que este singular evento de extinción ha venido 
en denominarse  “Evento K/T”. Llegaba a su fin la Era 
Mesozoica, caracterizada por el dominio de los dino-
saurios y se iniciaba la Era Cenozoica que daba lugar 
al dominio de los mamíferos. 
 
Sin embargo, el mundo no quedó desierto cuando des-
aparecieron los dinosaurios y otros organismos. Grupos 
sobrevivientes, entre ellos los mamíferos y las aves, 
supieron aprovechar las ventajas de encontrar nichos 
vacíos. En este ambiente propicio, en América  del Sur 
prosperó un orden dentro de las aves, las Ralliformes 
(Reichenbach, 1852), que por su tamaño y característi-
cas depredadoras llegó a ser conocido como las “aves 
del terror”.
 
Las aves del terror, Familia Phorusrhacidae (Ameghi-
no, 1889), habitaron preferentemente en América del 
Sur desde hace unos 55 millones de años (Paleoceno) 
y reemplazaron a los dinosaurios en su función como 
depredadores, ubicándose rápidamente en la cúspide 
de la cadena alimenticia. Eran aves muy desarrolladas 
y que depredaban a pequeños vertebrados e incluso 
a mamíferos herbívoros de la talla de las gacelas de 
hoy.
 
Se cree que las aves de la Familia Phorusrhacidae, a 
las que se conoce también como “forosrácidas” o “fo-
rorracoideas”,   dominaron en América del Sur durante 
casi toda la Era Cenozoica, específicamente desde el 
Paleoceno Superior (hace unos 55 millones de años) 
y hasta el Pleistoceno Inferior (1,8 milones de años), 
presencia esta última, documentada por el hallazgo de 
restos fósiles correspondientes a un tibiotarso de un 
forosrácido realizado en San José (Uruguay) e infor-
mado por Tambussi et. al. (1999). La mayor parte de 
este tiempo, este linaje de aves habitaron en América 
del Sur, hasta que aproximadamente hace unos 3 mi-
llones de años atrás emergió un puente terrestre (istmo 
de Panamá) entre ambos bloques continentales y estas 
aves emigraron al Norte, documentándose su presen-
cia en Estados Unidos.
 
Los primeros registros de aves forosrácidas y los 
ejemplares más antiguos se documentan en América 
del Sur, registrándose su presencia en Norteamérica 
en períodos más tardíos y ya hacía fines del Plioceno 
como resultado del Gran Intercambio Biótico America-
no. No obstante, en América del Norte y procedente de 
Europa, se registra también la presencia de otras aves 
de gran tamaño, muy semejantes a las “aves del terror”, 
las Gastornithidae (Hebert, 1855). Esta última familia 
de aves, no está comprendida en el grupo denominado 
“aves del terror”, sin embargo presenta características 
convergentes, como el aspecto del tamaño, con las 
Phorusrhacidae de América del Sur. 
Las “aves del terror”, habían perdido su capacidad de 
vuelo y dotadas de enormes y robustos picos, se ubi-
caban entre los mayores depredadores de su época 
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y ocupaban, por tanto, el nivel más alto de la cadena 
trófica.
Se piensa que las extremidades de las aves forosrá-
cidas les servían para alcanzar grandes velocidades 
convirtiéndolas en veloces cazadores. Se ha propuesto 
incluso para algunos especimenes, una velocidad de 
hasta 97 kilómetros por hora (Blanco et. al., 2005), no 
obstante, de manera general se proponen para estas 
aves rangos de velocidad más cercanos a los que al-
canzan actualmente aves corredoras como los aves-
truces por ejemplo, con una velocidad de aproximada-
mente 60 kilómetros por hora.
No obstante, algunos investigadores han sugerido que 
las aves de la familia Phorusrhacidae perdían movili-
dad y agilidad según aumentaban de tamaño y corpu-
lencia, sin embargo, análisis de sus restos fósiles, bá-
sicamente con relación a las dimensiones del cráneo y 
el tarsometatarso de algunas de estas aves, sugieren 
que de manera general podían llegar a ser muy gran-
des y rápidas, aunque es presumible pensar que los 
ejemplares de mayor tamaño podrían haber llegado a 
ser menos veloces.
En principio se pensó que la fuerte estructura de los 
huesos de las patas de estas aves tenía únicamente 
relación con la necesidad de alcanzar una gran veloci-
dad para dar alcance a sus presas, sin embargo, con 
el tiempo surgió otra interesante posibilidad, que se ob-
serva en aves corredoras actuales como el avestruz y 
el ñandú, a saber, patear con gran fuerza.
LA FAMILIA PHORUSRHACIDAE 
(Ameghino,1889)
 
Las aves fororracoideas alcanzaban de 1 a 3,10 m. de 
altura. Una de las especies más grandes se registra 
en América del Norte, Titanis walleri (Brodkorb (1963), 
constituyendo uno de los pocos ejemplos de animales 
que habiendo evolucionado en América del Sur, pasa-
ron al norte extendiendo su área de dispersión geográ-
fica como parte del Gran Intercambio Biótico America-
no que se produjo hace unos 3 millones de años atrás. 
Algunos restos fósiles de T. walleri se han encontrado 
en Florida y en un sitio a lo largo de la costa de Texas.
 
 Aves como T. walleri se ubicaron rápidamente en la 
cúspide de la pirámide alimenticia y entre los carnívo-
ros más temibles de su tiempo. Eran corredores rápi-
dos, al igual que sucede hoy en día con sus parientes 
modernos más íntimos como son las chuñas, de la Fa-
milia Cariamidae (Bonaparte, 1853) que comprende a 
las especies Cariama cristata y Chuga bursmeisteri).
 
Dentro de las aves que habitaron el bloque sudameri-
cano, se han encontrado materiales fósiles asignados a 
varias especies de grandes dimensiones. Una de ellas 
Brontornis burmeisteri (Moreno & Mercerat, 1891) llegó 
a alcanzar los 3,10 metro de altura, constituyéndose 
en una de las especies de mayor tamaño. Esta ave 
extinta, junto a otras como Paraphysornis brasiliensis 
(Alvarenga, 1982), Phorusrhacos longissimus (Ameghi-
no, 1887), Andalgalornis steuletti (Kraglievich, 1931) y 
Mesembriornis milneedwardsi (Moreno, 1889), fueron 
las que alcanzaron los mayores tamaños, superando la 
estatura de un hombre adulto normal de 1,70 m. como 
promedio. 
A las especies ya mencionadas se agrega el hallazgo 
del ave forosrácida más grande de que se tenga an-
tecedentes, Kelenken guillermoi (Bertelli et al., 2007) 
y que fue encontrado en Argentina. El cráneo de esta 
ave fósil alcanza los 71,6 cm. de largo, es tan grande 
como el cráneo de un caballo y fue datado en unos 14 
millones de años de antigüedad (Mioceno Medio). El 
informe de este interesante hallazgo fue publicado en 
la revista Nature por los paleontólogos argentinos Luis 
M. Chiappe y Sara Bertelli del Museo de Historia Natu-
ral de Los Angeles (USA). También fue registrado por 
Bertelli, Chiappe y Tambussi en el Journal of Vertebrate 
Paleontology, donde fue publicada su sistemática. (Fig. 
1)
Fig. 1.- Reconstrucción del ave forosrácida Kelenken 
guillermoi comparada con un ser humano. (Copyright © 
Daniel Banchero Fernández - Niño )
LA FAMILIA GASTORNITHIDAE 
(Hebert,1855)
 
A principios del Cenozoico, existió, aparte de las aves 
de la Familia Phorusrhacidae, otro linaje de aves de 
gran tamaño, las Gastornithidae, un grupo de aves in-
capaces de volar y que vivió durante el Paleoceno Su-
perior y el Eoceno en Europa y Norteamérica. Se han 
recuperado materiales fósiles atribuidos a dos géneros, 
uno de ellos europeo (Gastornis) y uno norteamericano 
(Diatryma, Cope 1876).
 
El género Gastornis estaba perfectamente adaptado 
para cazar, poseía una buena visión y un gran pico para 
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atrapar pequeños herbívoros, como Propalaeotherium, 
un pequeño équido que vivió en Europa.
 
Diatryma, fue un género de aves cazadoras, aunque 
también se sugiere que fue herbívora, que llegó a al-
canzar 2,10 metro de altura y que habitó en Nortea-
mérica a principios del Eoceno (entre 56 y 41 millones 
de años atrás). Los restos fósiles de esta ave han sido 
encontrados en Nueva Jersey, Nuevo México y Wyo-
ming (USA). 
Si bien este linaje de aves evidencia rasgos convergen-
tes con las “aves del terror”, en cuanto al gran tamaño 
alcanzado por algunos ejemplares, sistemáticamente 
están distanciadas y manifiestan diferencias anatómi-
cas importantes. (Fig. 2 y 3)
En hecho, se piensa que a diferencia de las aves foros-
rácidas y que son clasificadas dentro de Ralliformes, 
las aves de la Familia Gastornithidae estarían filogené-
ticamente mucho más cercanas a las aves del Orden 
Anseriformes. 
Análisis exhaustivos del cráneo y poscráneo de las 
Gastonirnithidae evidencian diferencias anatómicas 
sustanciales respecto del linaje de las aves del terror, 
de manera que aparte del gran nivel de desarrollo cor-
poral manifestado por esta familia de aves con recono-
cida presencia en Europa y Norteamérica, no habría 
más puntos de relación con las aves eminentemente 
sudamericanas.
Fig. 2.- Reconstrucción del esqueleto de un ave Gas-
tornithidae (Copyright © Daniel Banchero Fernández - 
Niño.).
 
Fig. 3.- Reconstrucción esqueleto de un ave Phorusr-
hacidae - Kelenken guillermoi (Copyright © Daniel Ban-
chero Fernández - Niño.).
REGISTRO FÓSIL DE LA FAMILIA PHO-
RUSRHACIDAE
 
El primer ejemplar de la Familia Phorusrhacidae fue 
descrito formalmente en 1887 por Florentino Ameghino 
quien publicó el hallazgo de una gran mandíbula pro-
cedente del Mioceno de la Provincia de Santa Cruz, 
Argentina. La especie descrita fue denominada Pho-
rusrhacos longissimus. Dos años más tarde (Moreno, 
1889), informa el hallazgo de restos fósiles con relación 
a los cuales por primera vez hace referencia a la exis-
tencia de aves gigantes que habían vivido en el período 
Mioceno – Plioceno del norte de Argentina, proponien-
do el nombre Mesembriornis milneedwardsi para un 
tibiotarso, una fíbula y una vértebra asociados, entre 
otros restos fragmentarios y Paleociconia australis (Mo-
reno, 1889) para un fragmento distal de tarsometatar-
so. En un trabajo posterior, Moreno y Mercerat (1891) 
reconocen por primera vez que los restos informados 
por Ameghino correspondían realmente a un ave. En 
ese mismo año, el propio Ameghino describió otros 
restos fósiles, similares a Phorusrhacos, asignándolos 
al grupo aviano de las Ratites. A partir de entonces, el 
estudio de las aves Phorusrhacidae, se ha intensificado 
y ha aportado nuevos resultados que hacen del estudio 
de las aves del terror un campo de investigación com-
plejo y apasionante.
 
La mayoría de las especies de aves asociadas a la Fa-
milia Phorusrhacidae corresponden a hallazgos fósiles 
realizados en Argentina, sin embargo, fuera de Argen-
tina, las Phorusrhacidae son conocidas en Uruguay 
(Kraglievich, 1932; Tambussi et al. 1999), Brasil (Alva-
renga, 1982 and 1985a), la Antártica (Case et al. 1987), 
y en Norteamérica (Brodkorb, 1963). 
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El registro y datación más antiguo para un ave Pho-
rusrhacidae es de Alvarenga (1985) y corresponde a 
una especie de tamaño mediano, Paleopsilopterus ita-
boraiensis, del Paleoceno Medio del Sudeste de Brasil, 
Río de Janeiro, datado en aproximadamente 55 millo-
nes de años.
 
El período en que se registra mayor diversidad de aves 
forosrácidas corresponde al período Plioceno, entre 5 
y 3 millones de años. Posteriormente, el registro fósil 
deja ver una clara decadencia de estas aves a partir del 
Plioceno Medio y hacia el Plioceno Superior, en que se 
registran sólo dos especies (Mesembriornis milneed-
wardsi para el Plioceno Medio y Titanis walleri para el 
Plioceno Superior - Pleistoceno Inferior, correspondien-
do este último a uno  de los registros más recientes, 
junto a otro hallazgo realizado en San José (Uruguay) y 
también datado para el Plioceno – Pleistoceno Inferior 
de Sudamérica. (Tambussi et al. 1999).
Recientemente, un nuevo registro de ave forosrácida 
ha sido reportado para el Pleistoceno de Uruguay, res-
tos de la porción distal de un tarsometatarso derecho y 
que podría constituir el registro más tardío para un ave 
de la familia Phorusrhacidae. ( Alvarenga et. al., 2010)
Hasta la actualidad se conocen unas dieciocho espe-
cies de aves forosrácidas, muchas de las cuales han 
sido descritas con materiales muy fragmentarios. En un 
principio se pensó que eran aves endémicas de Suda-
mérica, pero el descubrimiento en 1963 de los restos 
de Titanis walleri, en Florida, Estados Unidos, además 
de otro registro en la Antártica, rechazan esa hipótesis 
inicial.
El registro fósil de estas impresionantes aves fue estu-
diado en profundidad por Moreno y Mercerat en 1891; 
Ameghino en 1895; Brodkorb en 1967; por Tonni en 
1977, y anteriormente por Sinclair y Farr entre 1910 y 
1932. 
 
SISTEMÁTICA DE LAS AVES 
PHORUSRHACIDAE
 
La sistemática de las aves del terror no está exenta de 
problemas y ha presentado más de una dificultad a los 
investigadores.  Fue sin duda Ameghino (1887) quien 
por primera vez aportó al conocimiento de las aves fo-
rosrácidas, seguido más tarde por Moreno y Mercerat 
(1891). 
En un principio, se pensó que los hábitos carnívoros de 
las aves fororracoideas indicaban un parentesco cer-
cano con los modernos halcones, gavilanes o águilas, 
sin embargo, fue Charles W. Andrews (1899), quien por 
primera vez señaló que en realidad las aves forosráci-
das estaban realmente más relacionadas con las aves 
de la Familia Cariamidae.
Uno de los primeros intentos por sistematizar el estu-
dio de las aves del terror fue hecho por Dolgopol de 
Saez (1927) contando sólo con algunos especimenes 
fósiles del Mioceno Medio de Santa Cruz (Argentina) 
y dividiéndolas en dos ordenes: Stereornithes y Bron-
tornithes.
Más tarde, otra propuesta sistemática fue presenta-
da por Patterson y Kraglievich (1960), basada en un 
estudio sobre formas del Plioceno, presentándose un 
importante debate sobre la sinonimia, diversidad y cla-
sificación de estas aves, ubicándolas finalmente en el 
Orden Gruiformes (Bonaparte, 1854), Suborden Caria-
mae. Sin embargo, estos autores proponen dividir Ca-
riamae en dos Superfamilias, Cariamoidea (Stejneger, 
1887) y Phororhacoidea (Patterson, 1941), dividiendo 
ésta última en las Familias Psilopteridae y Phororha-
cidae.
Otro aporte importante fue hecho por Brodkorb (1967) 
quien propone algunas variantes para la Familia Pho-
rusrhacidae e ignora la distinción que realiza Patterson 
y Kraglievich (1960) entre Cariamoidea y Phororhacoi-
dea.
  
Mucho tiempo después, Alvarenga y Hofling (2003) 
aportan una nueva sistemática para el grupo asignán-
dolo al Orden Ralliformes, Suborden Cariamae (Fürbrin-
ger, 1888) y Familia Phorusrhacidae (Ameghino 1889), 
reconociendo 5 subfamilias: Brontornithinae (Moreno 
y Mercerat, 1891); Phorusrhacinae (Ameghino, 1889); 
Patagornithinae (Mercerat, 1897); Psilopterinae (Dolgo-
pol de Sáez, 1927) y Mesembriornithinae (Kraglievich, 
1932). Estas 5 subfamilias comprenden 13 géneros y 
17 especies descritas. El esfuerzo de estos investiga-
dores, constituye uno de los últimos intentos de siste-
matizar el estudio de las aves del terror.
Otro importante aporte a la sistemática de las aves fo-
rosrácidas ha sido hecho por Agnolin (2006 y 2007) al 
reconsiderar la posición sistemática de algunas aves 
forosrácidas argentinas y al proponer sacar de la Fami-
lia Phorusrhacidae al género Brontornis, asignándolo 
sistemáticamente mucho más cerca de Anseriformes. 
Lo anterior, implicaría la necesidad de cambiar de nom-
bre formalmente a la Subfamilia Brontornithinae, cuyo 
genotipo es Brontornis y que comprende además a 
Physornis (Ameghino, 1895) y Paraphysornis (Alva-
renga, 1982), proponiendo una redenominación como 
Physornithinae, considerando como genotipo a Physor-
nis, un género monotípico de Argentina.
EVOLUCIÓN DE LAS AVES DEL 
TERROR
 
La Familia Phorusrhacidae evidencia presencia en 
América del Sur, como un grupo endémico y también 
en América del Norte en puntos bien delimitados y cuya 
datación es posterior en la mayoría de los casos al sur-
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gimiento del istmo de Panamá, de lo cual se desprende 
que estas poblaciones corresponden a grupos que mi-
graron con posterioridad a este evento geológico.
 
Si bien algunos investigadores informan la presencia de 
aves forosrácidas en Europa (Mourer-Chauviré, 1981; 
Peters, 1987), estos informes han sido desestimados 
por la mayoría de los especialistas.
 
La Familia Phorusrhacidae probablemente se originó 
en Sudamérica hacia el fin del Cretácico, como resulta-
do del endemismo producido por el aislamiento de este 
bloque continental. Durante el fin del Plioceno, con el 
surgimiento del istmo de Panamá, la familia emigró a 
Norteamérica, donde al menos una especie es conoci-
da (Titanis walleri), la cual quizás representa la última 
especie conocida de esta familia, que probablemente 
llegó a extinguirse a principios del Pleistoceno.
El hallazgo en el Eoceno de Europa de al menos dos 
ejemplares clasificados como pertenecientes a la Fa-
milia Phorusrhacidae, llevó a pensar que este grupo 
se había originado en Europa pasando más adelante a 
Sudamérica a través de África (Peters y Storch 1993). 
Sin embargo, análisis posteriores han demostrado que 
ambas especies informadas para Europa, se diferencian 
significativamente de los Phorusrhacidae americanos al 
carecer de los rasgos derivados que unen a miembros 
de este grupo (Mayr 2005). Si bien aún continúan los 
debates sobre la correcta asignación de estos restos 
fósiles a la Familia Phorusrhacidae, lo cierto es que no 
existe un diagnóstico definitivo al respecto, mantenién-
dose como dudosa la clasificación de estos materiales. 
El hallazgo de una  ave de la Familia Phorusrhacidae 
en el Eoceno de la Antártica en 1987, (Caso et el al. 
1987) demuestra que ambos territorios estaban unidos 
antes de que se separaran en el Oligoceno.
 
El desarrollo evolutivo de las “aves del terror” no está 
aclarado plenamente hasta aquí, en parte porque el re-
gistro fósil no permite establecer una línea definida de 
la evolución de estas aves. No obstante, se continúa 
investigando y procurando conocer las relaciones filo-
genéticas que mantenía cada una de ellas dentro de un 
contexto general.
LA EXTINCIÓN DE LAS AVES DEL TE-
RROR
 
La extinción de las aves del terror se ha fechado en 
aproximadamente 1.8 millones de años atrás y en un 
tiempo posterior al surgimiento del istmo de Panamá. 
El proceso de extinción, en consecuencia, ha sido atri-
buido por algunos autores a la exclusión competitiva 
entre las grandes aves y los carnívoros placentarios in-
vasores del norte, quizás mejor adaptados a la cacería 
de presas (Marshall, 1994).
 
No obstante y más allá de esta generalización, las ver-
daderas razones que motivaron la extinción de las aves 
del terror son por el momento desconocidas. El registro 
fósil informa una decadencia del linaje ya a partir del 
Plioceno Medio, en que se registran sólo dos especies 
(Mesembriornis milneedwardsi para el Plioceno Medio 
y Titanis walleri para el Plioceno Superior- Pleistoceno 
Inferior. 
Se podría decir entonces que el proceso de extinción 
de la Familia Phorusrhacidae había comenzado con 
anterioridad al arribo de los carnívoros plancentarios 
procedentes de América del Norte y que quizás la lle-
gada de éstos a América del Sur sólo vino a consu-
mar la extinción de las aves del terror. Cuáles son las 
causas que dieron inicio al proceso de extinción, no se 
sabe, aunque se podría establecer un paralelismo con 
lo sucedido en relación a los ungulados fósiles nativos 
de Sudamérica, que se encontraban también en deca-
dencia aún antes de la llegada a esta región de los un-
gulados norteamericanos. Ahora bien, si los ungulados 
nativos constituían la fuente alimenticia principal de las 
aves forosrácidas, es aceptable pensar que pudiera 
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